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La Revolución pe no se ha hecho 


vu 

Resumiendo ahora lodo lo eipiuslo, 
nada más fácil que hacer ya la creación 
del hombre; una creación absolula y 
perfecta. 

Itl hombre se cumple dentro de su 

vida, de su liempo, de su educación, 
de su voluntad, de su pensamiento, de 
su trabajo, de su conciencia, de su fa- 
milia. y por tanlo la verdad de la So- 
ciedad no puede ser otra que la invio- 
labilidad de nuestro vida contra ol 
monopolio del verdugo; la inviolabili- 
dad de nuestra conciencia contra el 
monopolio de la religión; la inviolabi- 
lidad de nuestra inteligencia contra el 
monopolio de lo cátedra; la inviola- 
bilidad de nuestro pensamiento contra 
el monopolio del fiscal; la inviolabili- 
dad de nuestro trabajo contra el mo- 
nopolio administrativo; la inviolabili- 
dad de la razón de todos contra el 
monopolio de los tribunales; la invio 
labilidad de nuestro hogar contra el 

monopolio de la justicia de espionaje. 

Con la inviolabilidad de estos dere- 
chos es de la única manera que el 
hombre puede realizar su fin sobre la 
tierra, cumplir su misión como hombre. 

Y su fin o su misión es desenvolver 
su esencia. 

•y desenvolver su esencia es vivir. 

y vivir es desarrollar, fortalecer, 
ejercitar, perfeccionar y conscivat to- 
das las fuerzas físicas, inlelecl nales y 

morales. 

Todo lo cual requiere condiciones 
adecuadas, sin las cuales no se puede 
cumplir ese fin, realizar eso misión, 
Vivir. 

Pero vivir, entendiendo por vivir 
algo muy diferente de vivir como vive 
la piedra, de vivir como vive lo planto, 
de vivir como vive el animal. 

Entendiendo por vivir la vida pro- 
gresiva y aimónica del cuerpo, de !u 
inteligencia y de la sensibilidad. 

Entendiendo por vivir la vida fuerle 
y lozana, nacida da la gimnasia del 
trabajo; de la gimnasia del espíritu por 
el estudio; de ia gimnasia del corazón 
por los afectos y las pasiones nobles. 

Entendiendo por vivir, en tina pa- 
labra, la vida racional, humana, que 


es tanto como decir vivir con liben ad 
y con justicia, con ciencia y con rec- 
titud, con valor, con virtud y con saber. 

Ahora bien, ¿pueden los sistemas 
políticos, lanío monárquicos como re- 
publicanos, conceder al hombre el 
derecho a vivir rucimiiihiieiile, hmiid- 
ttamcnle? 

Rotundamente podemos asegurar 
qué no. Los sistemas políticos no tie- 
nen más razón para vencer y sostener, 
qtte le razón de la fuerza bruta o lo del 
número; solamente uno revolución, lo 
lievohición i/ne no se ha hecho, ja Re- 
volución Social es la que apoyándose 
en la justicia y el derecho pondiú al 
hombre en condiciones de realizar el 
Derecho a Vivir. 

Hoy todo está preparado en el orden 
moral y en el orden físico paro recibir 
esta gran revolución que ha de elevar 
al obrero a ia categoría de hombre, ha- 
ciendo de cada uno uti rey de la espe- 
cie humano. 

El fin de este sistema social se acer- 
ca. Ni Monarquías, ni Repúblicas, ni 
Dictaduras podrán sostenerse, a pesar 
de cuantos esfuerzos empleen; la hora 

de su muerte está marcada ya en e! 

reloj de la Historia. Nada ni nadie po- 
drá retrasarla. 

Serán inútiles cuantos obstáculos 
amontonen contra el progreso; inútiles 

cuantos parapetas de fuerzas apongan 
a ia idea manifestada para conservar 
lo que está condenado a morir. Esta 
sociedad perecerá porque es necesario 
e inevitable que muero, pora que pue- 
da realizarse ia doble naturaleza indi- 
vidual y social del hombre; para que 
la personalidad del hombre seo invio- 
lable, el trabajo inviolable, el hogar 
doméstico Inviolable; para que la con- 

ciencia pertenezco al hombre y no al 
lisiado; para que el pensamiento per- 
tenezca al hombre y no al censor; para 
que el trabajo pertenezca al hombre y 
no al monopolio del capital; para que 
la palabra sea lan libre como el pen- 
samiento, y la tribuna y la imprenta 
ton libres como la palabra; para que 

todas las voluntadesconcurran al bien 
común; para que ia asociación libre y 
voluntaria realice los fines morales. 


ariú '.icos y cientiftcosdel hombre; para 
que el trabajo sea libio; el t t metcio 
sea libre, sin que tema la sombra de 
la aduana ni la gan a del fisco; pura 
que toda vida política se funde en 
la libertad, y toda libertad en igual 
dad para que no degenere en pri- 
vilegio; para que la sociedad sea para 
ios espíritus lo que el espacio para los 

cuerpos; una necesidad que no dañe 
la impenetrabilidad de nuestro dere- 
cho; para que desaparezca, en fin, esta 
civilización que nos tiene divorciados 
de lo Naturaleza, porque ni es civiliza- 
ción, ni sociedad racional, ni orden, 
ni libertad, ni igualdad, ni justicia, y 
si sólo una barrera infranqueable opo- 
niéndose a que el bien particular se 
fusione en el bien universal; para que 
todos los hombres, formando un solo 
cuerpo, inspirados por una sola alma, 
realicen la vida racional o humana en 
lodas sus múltiples manifestaciones. 

Pero tengamos presentesiempreque 
no es haciendo una revolución política 
como hemos de conseguirlo: que es la 
REVOLUCIÓN SOCIAL la única que 
puede destrozar esta, para dar paso 
a la verdadera forma de convivencia 

humana que garantizará el derecho a 
vivir: el Comunismo Libertario. 

A ella, pues, hemos de acudir todos 
con la frente alta, el pensamiento 
puesto en el porvenir, ia fe en el ideal, 
y si lo muerte nos sobrecoge en el ca- 
mino, ¿qué importa? La muerte no es 
olrn cosa que el principio de la inmor- 
talidad, cuando leguemos a nuestros 
hijos lan hermosa herencia. 

Ellos reservarán susenlusiastasben- 
dic.iones para los que supimos docir al 
mal: ríe at/iU no pasarás: y el porvenir 
glorioso y feliz que labramos para las 
generaciones humas, será la mejor 
recompensa de nuestros esfuerzos, de 
nuestra abnegación y de mrestros sa- 
crificios. 

FRANCISCO LOPEZ VERA. 



Son las dos de la mañana de un crudí- 
simo cia de invierno. En un amplio local 
de un Sindicato estamos reunidos unos 
doscientos militantes de la F. A. I. Discu- 
timos non gran entusiasmo lu forma de 
efectuar un paro general esta misma ma- 


fwnn en Bnrreiona. EUoohedecefl un plan 
ile conjunto. En toda España debe estallar 
un formidable movimiento revolucionarlo 
que ponga fin a la comedia republicana 
democrática de Azada-Largo Caballero- 
C. Ouiroga. Es un acuerda de la F. A. I. 
Los Grupos locales se han reunido con 
anterioridad. Se han celebrado clandesti- 
namente Plenos comarcales, provinciales 
y regionales, y lodos lian coincidido en la 
necesidad de ir al movimiento. Las cir- 
cunstancias nos lavorccen. Hay un am- 
biente subversivo formidable, y es preciso 
aprovechado a toda costa. El Pleno de 
regionales tres días antes celebrado deter- 
minó la lecha. 

Ya damos por terminada la reunión. 
Cada militante ya sabe la labor suya a 

realizar. Sabinos cuidadosamente por pe- 
queños grupos y desaparecemos por dis- 
tintas direcciones. En algunas calles 
grupos nos esperan purarecibirinstruccio- 
nes. A las seis de la mañana el paro tiene 
que ser total en Barcelona. Lascomunica- 
cionejtienenqueestartotalmenlecorladas. 
Los trenes no pueden salir. El transporte 
tiene que quedar también paralizado. La 
Cárcel tiene que haber sido asaltada y li- 
bertados y armados ios presos. Un cunrtel 
militar tiene que caer en nuestro poder: 

soldados revolucionarios nos facilitarán 
la entrada y se sublevarán con nosotros, 
y otros militantes irán al momento indi- 
cado por armas. Las tuerzas del Estado no 
podrán salir de Barcelona para ningún 
sitio. Grupos de camaradas vigilan las sa- 
lidas de la capitul convenientemente ar- 
mados. Los pueblos durante (anoche lian 
tomado los Centros oficialesylascalasde 
los burgueses, desarmándolos y encarce- 
lándolos en lugar determinado en rehenes 

hasta el triunfo del movimiento. Los fiche- 
ros, los registros de propiedad y lúa imá- 
genes de los templos religiosos lian sido 
quemados. Mientras Comités voluntarios 
seupoderandelosairaacenes organizando 
un almacén común, camiones y coches 

llenos salen para Barcelona de todos los 
pueblos. En el aerodiomo, los aeroplanos 
están ya en nuestro poder. Barcelona es. 
un campo de batalla. Incendios, tiros, ca- 
ñonazos, bombas... parte del ejército han 
pasado a nuestro favor... los soldados dis- 
paran contra sus ¡efes. Estos esperan re- 
fuerzos que no llegan; en toda España el 

movimiento es general. Nuevascaravanas 
de trabajadores llegan a ceda momento. 
Las tropas se ven acorraladas... fuego por 
el frente, por la espalda, por los dos flan- 
cos; las mujeres, los ancianos, los mucha- 
chos desde las azoteas, balcones y venta- 
nas atrojan piedras, ladrillos, macetas, 
planchas, botellas, herramientas, agua hir- 
viendo... Barcelona es un volcán. Al fin 
ceden. Se entregan. El movimiento revo- 




LA VO* DEL' CAMPESINO 


luclonarlo triunfó en la mayor parle de 
Espada, y ya salen trenes cargados de 

material y revolucionarios para los lugares 

donde las tuerzas siguen resistiendo. Aero- 
planos militares salen para obligar a en- 
tregarse a los Heles al Gobierno. La radio 
al fin da la noticia: -Trabajadores, ciuda- 
danos: El Comunismo Libertario ha sido 
proclamado ya en Espafia. La Revoluciún 
ha triunfado. Que cada cual sea un fiel 
defensor de las conquistadas libertades del 
pueblo, y a trabajar, arma al brazo, para 
que este grandioso triunlo no se malogre-. 
Los trabajadores cantando el himno 
anarquista vuelven en los camiones a sus 
pueblos. En todos los Centros oficiales la 
bandera de la F. A. I ondula en los aires 
con las manifestaciones de la victoria. Se 
recogen los cadáveres habidos en lalucha. 
Las multitudes vitorean el Comunismo 
Libertario y la Anarquía con desbordante 
júbilo. Tollos se proponen defender con 
sus vidas la libertad conquistada. Los Co- 
mités organizan grandes asambleas para 
tomar acuerdos y discutir normas a seguir. 
Se acuerda que provisionalmente todos 
sigan en sus respectivos trabajos. Se nom- 
bran Comisiones de control en la expro- 
piación, y de distribución. Al día siguiente 
empezará a normalizarse la producción, 
la distribución y el consumo. Los trans- 
portes. Las comunicaciones. Los Comités 
de Estadísticas y Relaciones para el inter- 
cambio de producios. Las Comisiones téc- 
nicas, los delegados de trabajo para el 
empleo de los parados. A la reacción se 
les obligará a que escojan la labor que 
quieran realizar. A los técnicos burgueses 
se les vigila. A los que no quieren trabajar 
se les acompaíla a la frontera, donde ya 
se han tomado medidas de prevención, y 
se Ies expulsa. 

Por radio llegan noticias de Madrid: -El 
pueblo revolucionario, en el fragor de la 
lucha, ha hecho justicia eliminando a 
cuantos gobernantes, nuevos y viejos, ha 
encontrado a su paso. Los mártires de la 
libertad quedan vengados». 

De otro puesto de España: -En los mo- 
mentos más álgidosdelcombatehuboque 
quitarle la vfda a un conocido y querido 
militante que intentó desviar el rumbo 
de la Revolución. F.I triunfo de la causa 
lo exigía-. 

En este momento despierto. Miro a mi 
alrededor extrañado, y una profunda pena 
embarga mi alma». iTodo fue un sueño! 
Vuelvo a mirar en tomo de mi como des- 
confiado aún de la terrible realidad. iNada, 
es verdad, todo fué un sueño! Veo los 
mismas cosas, los mismos objetos... Un 
rústico lavabo de hierro, una tabla con 
algunos papeles, un cordel en un rincón 
donde se seca la ropa que lavé el día an- 
terior, una ventana abierta rotos todos los 
cristales, queda al patio.dondediariamen- 
te nos paseamos, unas botellas vacias, 
unos periódicas. El colchón roto, rota la 
manta, sábanas sucias, sin funda la almo- 
hada... pero, sobre la sencilla mesa, entre 
el volumen de unos libros de Mella, Ferrer 
y Lorenzo, en el centro, el retrato de una 
mujer que parece que con una dulce son- 
risa me dice: -No desesperes que es tem- 
prano aún, amado mió. Ese sueño tuyo 
es la realidad que te sorprenderá muy 
pronto. El triunfo de la Anarquía viene ya, 
y con él el triunfo del amor-. Sonreí satis- 
fecho, beso el retrato de la mujer amada 
y... el toque de diana me avisa de que 
tengo que levantarme. Estoy en la celda 
189 de la tercera galería de la Cárcel Mo- 
delo de Barcelona. Los gobernantes siguen 
en Madrid tranquilamente, y los trabaja- 
dores aún siguen trabajando para otros, 
pasando hambre. |Qué dulce sueño, pero... 
qué Ingrato y amargo despertar! 

Algunas veces es preferible soñar a es- 
tar despierto. 

A. NIEVES NÚÑEZ. 


El dinero y sus funestas consecuencias 

Para desgracia y desdicha déla enferma, 
pobre, loca y desequilibrada humanidad, 
todavía en pleno siglo XX domino, sub- 
yuga, fascina, atrae el maldito dinero. No 

cabe duda que el inventor del dinero, el 

que desvalorizó al hombre y valorizó el 
pedazo de papel y el trozo de metal o de 
plata, serla un genio qtíe por su invención 
genial habrá merecido al través de Ja his- 
toria un cúmulo de elogios: leu la historia 
de aitistasl Pero que yo no puedo admitir 
el arte mixtificado, pervertido dedicado al 
crimen a pretexto de una falsa y estúpida 
civilización; yo les digo a csios artistas 
audaces, genios?, que a su arle no puede 
dársele más adjetivo, más importancia que 
a los adláteres taurófilos, continuadores 
al correr de los siglos de unas costumbres 
de esclavos, de hombres sin personalidad, 

insensibles, juguctcssin voluntad ni ener- 
gías para trastocar el curso de la historia 

hacia nuevos derroteros de ética, morali- 
dad, libertad... 

(Ab, de vosoiros, castrados, forjadores 
de la barbarie, envilecedores y atronadores 
de la raquítica humanidad; vosotros, ios 
que fundasteis de buena o mala fe el valor 
positivo del dinero y el valor negativo del 
hombre, fuisteis los responsables de que 
el hombre perdiese su -yo- personal, su 
autonomía: se materializó! Y hoy, -tanto 

tienes, tanto vales*. -No tienes nada.no 
vales nada-. Todo por causa dd vil dinero. 
Los hombres se destrozaron mutuamente 
estableciendo guerras monstruosas; por el 
criminal dinero hubo... hombres que se 
superiorizaron de los demás hombres y 
esclavizaron a sus hermanos de oirás 
razas. Por el dinerocatequlzaron a jóvenes, 
y por su causa subyugadas, vencidas fue- 
ron a rodar a los prostíbulos donde el crá- 
pula, depravado, alcoholizado, sibarita, 
chulo... maltrata a la desdichada mujer 
que tan alia misión tenia a cumplir, como 

madre de generaciones sucesivas. 

Por oi dinero la mujer vende sus cari- 
cias, finge amores que no siente, se casa 
con quien no quiere, y en el momento que 
realiza el acto conyugal sin amor se pros- 
tituye consciente o Inconscientemente, 
pues los hijos que no son hijos del amor 
no pueden ser hij03 sanos, robustos, y 
quizá... ni nobles. Por el dinero el hombre 
compra la virginidad de la joven; por el 
dinero se hace policía, guardia, adulón, 
hipócrita, farsante, traidora sushermanos, 
que dice lo que no siente, habla lo que no 
ha pasado y por lo tanto no lo ha visto. 

Por el dinero se presta a ser confidente, 

agiotista, comerciante, usurero, alterador 
y adulterador de los artículos de primero, 
segunda y tercera necesidad. 

Con la influencia del dinero consigue 
lodo cuanto su mente enferma y su con- 
ciencia corrompida le dicte. Y con este pe- 
dazo de papel y pedazos de metales y 
plata, repito, los hombres y las mujeres 
han perdido lo más sagrado, lo más res- 
petable, lo más digno y honrado que pue- 
de poseer el sér humano: dignidad, recti- 
tud, respeto; en una palabra: moralidad 

que enaltece y dignifica. Y si estamos 
convencidos que no hay causas sin efec- 
tos, los autores del dinero no pueden, no 

han sido artistas, artífices de cosas bellas 

y útiles. Sólo han sido perturbadores de 
la tranquilidad colectiva e individual, mu- 
Uladores de la sublimidad espiritual del 
sér humano. 

|Oh, el arte de estos artistas y de sus 

poetas glosadores de sus excelencias?, que 

han sido, son y serán mientras el dinero 
exista belicosas, inhumanas, anliraorali- 
zadoras, antiltbertarias, anti progresivas! 

i Atrás artistas, que vuestro arte, que 
vuestra rebeldía, que vuestra lucha sea 
puramente materialista! El arle, la evolu- 
ción, la revolución hunde ir enalteciendo, 


dignificando, ennobleciendo, liberando a 
la humanidad, en oposición al camino de 
la perdición y de la muerto que se Ira re- 
corrido al vaivén de los siglos. 

El valor del hombre está en su inteligen- 
cia, en su moral, en sus músculos, porque 
son precisos para dulcificar y perdurar su 
existencia lo más feliz posible. Los demás 
rutes, los demás valorea que menoscaban 
la dignidad personal del individuo y de la 
colectividad, son artes y valores retrospec- 
tivos a la senda ascendente que tras rudos 
embales manan selectas minorías. 

HemOs de desmaterializar al individuo 
para que entremos en el terreno de la ver- 
dadera moral, y con esto moralizaremos 
las costumbres lan pervertidas y degene- 
radas actualmente. 

TOMÁS TORRKJÓN. 


¡Tránsfugas! 

¿Sabéis quienes son los transfugas?¿No? 
Pues poner un poco de atención: pertene- 
cen a una especie no mencionada por 
Danvlii en su «Origen de !a especie», y 
son clasificados en la familia de los rep- 
tiles mamíferos y vertebrados. Jamás tos 
veréis elevarse por impedírselo sus miem- 
bros atroliados por su constante movi- 
miento a ras de la tierra; vive» solo y ex- 
clusivamente para comer, y cual fakir se 
extasían mirándose su ombligo; carecen 
por completo de cerebro, ejerciendo todas 
las funciones de éste el estómago. 

Si los veis gordos, ventrudos y rechon- 
chos, es q»e han conseguido alcanzar una 
teta a la que se adhieren con tenacidad y 
chupan, chupan sin descanso nosollándo- 
la por nada ni por nadie. Si yacen iwa- 
cilcntos y enjutos os porque no han reu- 
nido méritos suficientes para alcanzar el 
enchufe, la prebenda, Si irán pertenecido 
a la organización obrera ia han abando- 
nado o los lian echado por no reunir con- 
diciones morales nimenosmaterialespara 
ser -hombre». Son los traidores de todos 
los movimientos, de todas las gestas ga- 
llardas en que el pueblo ha puesto todo 
su empeño, todo su amor. Pero en cambio 
se les ve ejerciendo de satélites alrededor 
de caciques y tiranuelos tras el miserable 
mendrugo, y de ellos se hitn nutrido y se 
nutren las Uniones Patrióticas, Somatenes. 

U. G. T. y demás Instituciones reptilescas. 

Pero uútt hay más; si se les critica su 
asquerosa actuación, entonces (?), enton- 
ces consideran en peligro su pitanza al- 
canzada con tanto esfuerzo^?), y adoptando 
poses de matones gesticulan y amenazan 
de muerte a! cínico que se atreva n poner 
en tela de juicio su honorífica actuación. 
Pero yo les digo a esos seres tan envileci- 
dos, que pese a tedas sus arteras maniobras 

contra la organización sindical y a sus 
bravuconadas, el porvenir, no lo duden, 
no pertenece ni presente sino al futuro, y 
éste no sois vosotros sus propulsores; y 
basta por boy. 

MIGUEL BARROSO, 

Paterna, Septiembre 11XÍ2. 


Voces hermanas 

Cataluña y Andalucía 


A la nave proletaria afecta a la C. N. T. 
se pretende entorpecer su marcha, cargan- 
do falso contentible para averiar sus má- 
quinas a ver si nautruga en alto mar. Por 
medio del comestible ley se basca ana 
lórmuln de naufragio pniikilinresi, paula- 
lino, pero que se hunda. 

Ante una amenaza tal; ante un intento 


tan marcado sólo hay un camino a seguir 
Si todos los hombres que navegamos en 
ella y que buscamos la forma de salir de 
esle mar agitado estamos dispuertos para 
afrontar las consecuencias, nuestra nave 
llegará a un puerto donde ni averias ha- 
brá que reparar. Pero si los tripulantes que 
cabalgamos en ella no optamos una posi- 
ción firme entre nosotras mismos, la nave 

no naufragará porque no puede naufragar, 

pero no obstante su tripulación puede 
quedar diezmada y entonces tendrá que 
nmrchur a la deriva. 

Cuando ya se han señalado lospeligtos; 
cuando todo el mundo sabe ya cual es su 
sitio, no se debe vacilar ni un momento. 
Y si alguien vacila y pretende esquivar la 
responsabilidad que sobre él hubiera re- 
caldo, entonces el prolelariado- tendrá la 
palabra. 

Ante una ley nefanda y cavernaria; ante 
un ultraje contra una organización res- 
ponsable de sus ados, hay que responder 
corno hombres y como revolucionarios en 
defensa de lo más sagrado de nuestra or- 
ganización. 

No tardarán mucho tiempo los que 
ahora legislan cu arrepentirse deesítt falla 
de democracia, y fundo mis razones en 
las partes siguientes: 

Cuando un Estado tiene las ties partes 
del ejércltocontrarioalrégimen imperante; 
cuando ia policía es insegura; cuando una 
gran parte de la fuerza pública sólo dis- 
fruta masacrando al pueblo, no sé conqué 
fines, a esto cabe preguntar ¿con quién se 
apoya el Gobierno? Si en las partes arma- 
das esta en falso, en la alta banca y bur- 
guesía esta peor, ¿con quién puedo confiar? 
¿Con d pueblo que le clausuran sus Sin- 
dicatos y a diario se ensayan a la caza 
<lel hombre? Los Indos pueden lardar un 
poquitin, pero esperamos que serán sa- 
brosos. 

JAIME RUCHES. 

Torcho, Septiembre 1932. 


H Ik rtnns n¡ ciMrriu le Botu 

No es caso de lamentaise del estado 
actual de organización contederal en Hor- 
nos, por cuanto la Asociación Campesina 
-Ceres» cuenta con más de HñO asociados 
en sus perfectisiiuos derechos sociales al 
corriente. Pero, ¿qué se creen obtener los 
obreros del campo o artesanos agrupados 
en la U. G. T. y en d Partido Radical So- 
cialista? Los unos se creen que por perte- 
necer a la U. G. T., de traidores de su pro- 
pia causa, que todo el trabajo va a ser 
para ellos, y los otros que las tierras serán 
para ellos, las concejalías para ellos, y 
todo lo demás... para ellos. 

Malvados los unos; cándidos los otros. 

Bornos, por educación y hasta por he- 
rencia como España, por temperamento 
es anarquista. Sólo que no pueden asimi- 
larse las ideas por la Jaita de estudio y 
comprensión, y hasta por cuestión perso- 
nal de los más interesados. Veamos. 

¿Cuándo ha existido en Hornos política 
obrerista? ¿Quién es allí socialista con co- 
nocimiento de causa? ¿Quién republicano 
<|e veras? ¡Ninguno, nadie en absoluto! 

Aunque digan los detractores sistemáti- 
cos que en Bornos nudie conoce el comu- 
nismo y que nadie lo ha visto, vamos a 
razonar. 

Desdo que la ciencia a los medios 
obreros se acabaron los cabios y los dioses, 
y sólo quedan los técnicos en tal o cual 
rama del saber. 

Es c-oimin lo que no os patrimonio ex- 
cluslvode tina casta, como la herencia del 
trono, la propiedad, etc. 

Es una tuse comunista el tren, que lleva 
a la vez tu ilusa l." anuo la ;t.“. Es fase 
comunista la luz eléctrica que alumbra 
igual lu casa del magnate que la choza 
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del obrero, sólo que da como parte de pri- 
vilegio la comodidad del asiento y el art- 
illero de bujías. Es fase comunista el que 
los obreros compartan entre si los comes- 
tibles en los lajos de trabajo. Sólo falta 
que lodos los obreros unidos en apretado 
y consciente haz demos un adiós postrero 
n la autoridad, a la religión y al capital, 
y esas pequeños fases comunistas hacerlas 
extensivas u todos los elementos de pro- 
ducción y deconsumo. cmiibiarel egoísmo 

epicénlrlco por el geocéntrico; más claroi 

el egoísmo por el bien particular, al bien 

general. Donde lodos trabajemos según 
las necesidades de la sociedad toda, y que 
ésta atienda a las necesidades parlieulares 
de cada uno. A eso aspira la C. N. T. 

Todos los demás partidos políticos aspi- 
ran a su medro personal; ya se lia experi- 
mentado en el mundo toda clase tío ('Hi- 
bierno, y con tazón dijo l’í y Margal! que 
de cada cien políticos, nóvenla y nueve 
farsantes; de cada cien aspirantes al Poder, 
noventa y nuevo traidores. Los prueba la 
social democracia alemana, francesa, in- 
glesa, española, suiza, y para más la rusn, 
Todo Poder es tiranta. Todo el que pone 
la mallo sobre otro, es un tirano mrts, es 

un sacrilego. Eso dijo Pi y Murga», Presi- 
dente de la primera Repiiblica española 
en el nño 187.1. 

Obreros de Bornos, digamos como lío- 
vio: «Anárquico es el pensamiento, y bacía 
la anarquía va la historia y el mundo 
también. 

FRANCISCO LÓPEZ. 

Jerez. 

No debemos consentirla 
enseñanza religiosa 

¿Que por qué siguen enseñando n los 
niños religiosamente? Porque todos aque- 
llos que ni advenimiento de hi República 
de parásitos pregonaban su democracia y 
su entusiasmo, ahora admiten algunos ro- 

galifos de esas personas que, aunque yo 
las compadezco, no son dignas de que 
sigan educando a nuestros hijos. 

Pues el mal no está que en Bujalance 
exista un colegio de Escolapias, sino que 
las ayas religiosas dan lección cantando 
en coro la doclrina cristiana, y según po- 
demos apreciar llevan un fin determinado: 
ol de picar la curiosidad de los demás ni- 
fios para que escuchen los cánticos reli- 
giosos de sus hermanos e imiten su envi- 
lecimiento. Por eso trabajadores, los que 
ludíamos verdaderamente por una idea 

libre y honrada, no debemos permitir esta 
desviación del espíritu. ¿Sabéis cómo se 
pone un dique a tan absurda enseñanza? 
No permitiendo que nuestros hijos sean 
discípulos de anas profesoras que con la 
protección del Estado moldean la inteli- 
gencia de la infancia, al objeto de que 
sigan siendo el sumiso rebaño que se deja 
trasquilar por los eternos cantores de la 
mentira. 

Por ello voy a explicaros, queridos ca- 
maradas, el perjuicio que ocasionan esos 
cantos erabrulecedores, ai estacionárselos 
chicos en las ventanas de dichos colegios. 

Y es que como lo malo es lo primero 
que se aprende por ley de Imitación, resul- 
ta de ello que los niños terminan por gra- 
bar en su mente esos himnos místicos, y 
repetirlos sus tiernos labios con gran mo- 
notonía por las calles. Asi es, riñe como 
nosotros no pongamos coto a tan inhu- 
mano canto, no se salvarán nuestros hijos 
de esa gente que tienen menos instintos 
qu« los que votaron In deportación. 

Pero lo peor no es esto, sino que citan- 
do los que cantan por las calles van a sus 
casas, les dicen a sus madres que prefieren 


aquel colegio mejor que ninguna otra es- 
cuela, donde los maestros no dejan cuntar 
por ser enemigos de la religión. Ellos pre- 
tieren los parvnlitos porque se canta, 
«tinque no se aprendu nudti de utilidad. 

Los padres, correspondiendo a este de- 
seo, aunque cediendo n sus principios 
ideológicos, optan porque sean discípulos 
de esas madres sin hijos (Monjas). Pero, 
|oh, desengañol, cuando los niños llevan 
unos Dioses de otase y de haber sufrido 
bárbaros arrestos se dan en pensar... y es 
entonces cuando se acuerdan del ntaeslro 
y de la escuela que abandonó 1:011 gran 
contento. 

Los padres, disgustados ante este nuevo 
desengañó, creyéndose deshonrados como 
es consiguiente, piensan en lo quele dicen 
sus hijos; estos niños que al entrar en el 
colegio todos cuantos objetos velan les 
repugnaban y teniian ruando los nmeshns 
orgnniz iban el coro que ron lanío estimulo 
baldan oido y hasta cantado, iyn ao que- 
rían cantan! ¿Por qué? Porque en dichos 
criuluritas despertó la rebeldía; pites por 
el ooto hecho de equivocarse en una noto 
no merece el castigo que al tocar la cam- 
pana de salida para ir a comer y a dar un 
beso a sus padres le aplicaban a la que 
creian mas insubordinadas: unas veces di* 
rodillas, oirás en cruz, y el resto del tiem- 
po rezando a seres imaginarios para que 
les perdonasee pecados quenocomelieron. 
Y como estes tormentos religiosos eran 
impuestos rile, teniente a tos niños que 
hacemos mención, 110 tuvieron por menos 
que decir: madre, ya no vamos más n esos 
colegios de párvulos, donde a coda mo- 
mento estamos de rodillas y con los brazos 
en cruz; queremos volver a la escueta ra- 
cionalista donde el maestro no nos dejaba 
cantar religiosamente. Esto les sucede a 
tundios niños de los trabajadores. 

Poreso nuestros hijos no deben ir a más 
escuelas que a tas que velan por su eman- 
cipación intelectual y moral. 

ANTONIO MILLA. 

Bujalance 1-10-32. 


Un crimen socialista 


La prensa burguesa calla, nada dice n¡ 
comenta; esa prensa mercenaria que se 

rinde a los halagos del mayor postor, esa 
coquetonn señora que ataviada con sus 
favoritas prendas la falacia e hipocresía, 
cuando de halagar la vanidad de algún 
primate de la burguesía se trata, o de ha- 
cer resaltar tas petulantes cualidades de 
cualquier arribista de la política, hace el 
más obstinado silencio cuando de un he- 
cho criminal se trata, ruando éste es co- 
metido por los dueños o por amigos de los 
dueños de la situación política. 

Si se tratase de un obrero que para mi- 
tigar su hombre se hubiese apoderado de 
11a pan, esa misma prensa gesticularía ri- 
diculamente pidiendo que sobre el autor 
de la sitslrucción cayese todo el peso de la 
ley; pero se trata de un crimen perpetrado 
por un socialista, de uno de esos que son 
partidarios o amigos de los hombres de la 
situación y (pie éstos protegen y amparan, 
y como esto puede procurarle su enemiga, 
estos periodistas a tanto la linea, rallan 
como muertos. 

Sitio y antacBitantus del hacho. 

Bornos es un pueblncito situado allá en 
el fondo de un valle, como queriendo huir 
de nuestra ultramoderna civilización ofi- 
cial que tantas victimas produce a diario. 
Sus casitas blancas, muy blancas, que 
ésta os lu mayor gala de aquellas pobres 
lugareñas, dan la sensación de un tétrico 
sudarlo que envuelve caire sus pliegues 
la exlstenciu harto miserable de los hijos 


de este pueblo. Estos trabajadores, excesi- 
vamente laboriosos, pero más explotados 
que laboriosos, sulren cual todos los de 
España, la ominosa imposición del caci- 
quismo socialista; de este partido que si 
no influencia ni hegemonía, si dominio 
poseyó durante la dictadura borbónica, y 
que al correr del tiempo y ante las su- 
cesivas traiciones de los hombres repre- 
sentativos (le este partido, los trabajado- 
res asqueados de tanta podredumbre se 

marchan de su lado y afluyen en masa a 

las filas de lu gloriosa C. N. T., cosa que 

no pueden tolerar pacientemente eslos 
hijos espirituales de Carlos Marx o de Ne- 
rón que para ci taso es lo mismo y que 
•Siuntilaiuat les titularla hijos de... origen 
dudoso, pues al ver como se quedan solos 
el despecho que ésto lis produce los enve- 
nena, y abusando del impttnismo de que 
gozan dentro del régimen REPUBLICA- 
NO-DEMOCRÁTICO, gracias n lu influen- 
cia de (Paco el Tumban) y otros de su 
misma oiturium moral, se envalentonan 
lanzando dinriamentele amenazas de 
muerte contra todos aquellos que no se 
avienen a tolerar sus imposiciones, 

Cámo ss realizó el crimen según 

referencia di testigo» aculare». 

lira día (le ferin, y, como es coslumbre, 
grande la afluencia de vendedores de to- 
das clases, camareros, etc., en busca de 
colocación, lo cual supone al encontrarla 
la posible adquisición de elementos de 
vida de que tan necesitados están. Con 
este objeto precisamente llegó un honrado 
trabajador natural (le (rivera, el cual entró 

en un establecimiento ríe bebida propie- 
dad de Antonio Márquez Bueno, en don- 
de yu estaba Francisco Gutiérrez (u) Pan- 
dereta). Este, que conocía al compañero 
de Olvera por haber trabajado juntos en 
el Canal, le invitó a tomar algo, al mismo 

tiempo que le decía que por trabajo no tu- 
viese aparo, pues él se lo buscada, yen 
último caso intercedería con el Alcalde 
para que éste lo colocase. De al» se diri- 
gieron a la plaza de la República, entra- 
ron en el establecimiento de un señor co- 
nocido por el Aguador; ya aquí, el Pande- 
reta cuestionó con el dueño, luciendo gala 
de poseer un cuchillo que enseñó; el com- 
pañero de Olvera pretendió marcharse, 
mas el Pandereta lo evitó en tono amisto- 
so, y entonces solicito éste mostrase la 
documentación social para poderlo colo- 
car. Al mostrarla el compañero de Olvera, 
y viendo el Pandereta que éste poseía el 

carnet confederal, se deBhizo en imprope- 
rios e insultos contra este organismo y sus 
componentes, y sin dar lienipo a nuestro 
compañero para su defensa, to agredió 
con aquel cuchillo que antes mostrara, 
apuñalándolo de manera cruel y criminal; 
a pesar de esto, éste camarada no ha fa- 
llecido, como era el Jtrásito de su agre- 
sor, sino que mejora por momento. 

Yo no sé. ni quiero saber, en la respon- 
sabilidad en que incurrió el agresor; lo 
que si sé es que el criminal fué puesto en 
libertad al día siguiente, y esto, según la 
opinión de los trabajadores de aquel pue- 
blo y mía también, tiene todas las carac- 
terísticas de una complicidad tácita entre 
la autoridad local y el agresor. ¿Qué dirá 
a esto el Sr. Ministro do la Gobernación 
que Ihuna a los sindicalistas pistoleros 
con carnet? Seguramente permanecerá 
mudo, indiferente, pues en algo ha de no- 
tarse la estancia en el Gobierno de los tres 
ministros socialistas y sus ciento ocho di-' 
putados; yn que nada han hecho en pro- 
vecho de los trabajadores que 11 tan altos 
cargos los elevaron, u! menos servirán si- 
quiera pura amparar y proteger a sus co- 
rreligionarios, los iqmñntadores eohurdes 
de trabajadores lloarados. 

Pongamos punto por hoy sin hacer co- 
mentarías 11 tan monstruoso hecho, mien- 
tras los trabajadores de Bornos vibran de 


[ indignación ante este alentado sin prece- 
dentes y una complicidad tan vergonzosa. 

MIGUEL GARCÍA 
Jerez, Octubre 1932. 


COSAS DE LOS PUEBLOS 


PrMa film. En esta villa, la gente del 
■Tu reinarán', los católicos, están reci- 
biendo el pago de su obra en la misma 
moneda que ellos lo hicieron. Esta gente, 
en éste como en todas los poblaciones de 
España, impusieron siempre el Dios de la 
católica Roma a viva fuerza. Al» no ha- 
bla medio de nacer, casarse, morirse, etc., 

etc., sin que interviniera el rito religioso y 

el -pater-, su representante. 

Bueno, pues ahora es el pueblo, los Ira- 
bajadores, u los que leí lia dudo porque» 
todas las ceremonias se hagan por lo ci- 
vil.Creemosqua tanto moota el juez como 
el cura; pero, en fin, algo es algo, y es lo 
cierto que ahora, alli, quiera uno que no, 
ha de nacer, casarse y morirse por lo civil. 

Hace unos dias se murió una burguesa; 

tas campanas empezaron a doblar anun- 
ciando el entierro católico, los obreros se 
opusieron y éste tuvo que hacerse jior lo 

civil. Al cura no se sabe qué clase de re- 
comendación te han dado que no se ha 
vuelto a ver y la puerta de la Parroquia 
no se abre. Se han muerto otros burgueses 
y burguesas, han solicitado curas de otros 
pueblosvecinosyéstosse han negado a ir. 

La burguesía de Prado Libre está iriita- 
disirna porque esa es una imposición in- 
tolerable. iNo Irtharse. señores! intolerable 
era también e! que vosotros impusieráis 
vuestro Dios a lu fuerza, y sin embargo, 
había que tragarlo. En esto el pueblo ha 
aprendido de vosotros, que lo educasteis 
en ta violencia. 

El que «a hierro mata, a hierro muere». 

San lité M Valla. El pasado mes de 
Septiembre se celebró en esta aldea un 
mitin socialista, en el que tomó parte el 
diputado D. Antonio Roma. Asistieron a 
él componentes de los Ayuntamientos de 
Alcalá de los Gazules, Arcos de la Fron- 
tera y Algar. También asistieron algunos 
campesinos que, unos por conveniencia y 
otros por ignorancia, han oído hablar de 

cuestiones políticas y sociales, pero que 
no saben con qué se come eso. 

El orador aconsejó que para alcanzar 
nuestra emancipación habla que pertene- 
cer al partido socialista y a la U. G. T„ y 
sobre todo que hay que tener calma, mu- 
cha calma; que todo no se alcanza cómo, 
ni tan pronto como se quiere. 

D. Antonio tiene ra2ón; cuando se es 
catedrático de latín,— esto de enseñar la- 
tín será para que nos entendamos mejor — 
diputado y algún enchulillo más, si se tie- 
ne, bien se puede tener calma; uhora, si ci 
hambre aprieta, ya es otra cosa. 

Y, dígannos: ¿SI Ingresáramos en el par- 
tido socialista y la U. G. T„ habría enchu- 
tes para todos? 

En fin, este fué un mitin en familia. 

.*• 

Brirelmu. Organizado porla Sociedad 
de Trabajadores en General, de ésta, en su 
domicilio social, se celebró el 26 del pasa- 
do Septiembre un importante mitin de 
afirmación sindical. En él tomaron parte 
los compañeros de la localidad Pedro Ma- 
teo, Diego Román, Juan Borrego, Francis- 
co Dinnez y Miguel Rincón; y de Cádiz, 
Antonio Carrero, Francisco López Vera y 

Celestino Alvarado. 

Todos exponen de modo claro y termi- 
nante ci camino que lian de seguir los tra- 
bajadores si de veras quieren conseguir su 
verdadera emancipación, y hacen una 
enéigica y razonada critica da la política 
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que sigue el Gobierno de esla «República 
de trabajadores de todas ciases-, y sobre 
todo por lo que respecta a la disolución 

de las Ordenes religiosas, la Reforma agra- 
ria y la reciente amnistía, que resultan un 
engallo hecho al pueblo trabajador. 

Fué una elocuente lección que dejará 
honda huella en la conciencia de los tra- 
bajadores de ésta. Al final se recolectaron 
31*95 pesetas pata los presos sociales. 

dignara U Rui.— Según nos comunican 
de dicho pueblo el 26 del pasado Septiem- 
bre el compañero José Alvear dió una 
conferencia en Fregcnal de la Sierra, don- 
de concurrieron muchos trabajadores a 
escucharle, siendo muy bien acogida su 
propaganda. El dia 27. a las ocho y media 
de la mañana, fué éste compañero deteni- 
do y encarcelado, yen la Cárcel continúa 
hasta la fecha, sin causa que lo justifique. 
Tísto de sin causa que lo justifique, es un 
decir; pues el compañero Alvear es anar- 
quista, y con ello basta para ser candida- 
to a la Cárcel en toda ocasión. Fuera un 
Gil Robles o un Lamamié, que laboran 
descaradamente contra la República, y se- i 
ría respetado. Aún hay clases. 

* 

• * 

Alcalá di loa Ramios.— El Sindicato de 
ésta ha cambiado su domicilio social, que 
desde esta feche es como sigue: 

Sindicato Unico de Trabajadores, calle 
Sánchez Aguullo, n.° 18, Alcalá de los Ga- 
znles (Cádiz). 

• * 

Zubtret. — El día 1? de Septiembre se ve- 
rificó en ésta un entierro civil que provocó 

la irritación de los beatos y beatasdel pue- 
blo, y en justa proporción, la satisfacción 
de los jóvenes ateos. 

iPues, nadal que siga el ejemplo, para 
estimulo de los jóvenes, y los cristeros y 
crlsteras que tomen tila. 

Utrera.— Los compañeros que trabajan 
en el cortijo de «Muda-peto*, de Utrera y 

El Coionil, han hecho una suscripción a 
favor de los presos por cuestiones socia- 
les. que arrojó la suma de 29'50 pesetas. 

Lo que hacemos público para satisfac- 
ción de todos. 

EL Comité Pro-Presos. 

Utrera. 

T rebujaría. — El día 2 del corriente se cele- 
bró en dicha villa un importante mitin de 
afirmación sindical. En él tomaron parte 

además de varios camaradas de la locali- 
dad, los compañeros Miguel García y Se- 
bastian Oliva, de Jerez; y Francisco López 
Vera, de Cádiz, que por casualidad vinie- 
ron a ésta; y decimos que por casualidad, 
porque dichos corn parleros salieron de 

Jerez con intención de celebrar un mitin 
en El Cuervo; al llegar a esta aldea, el 
mitin estaba prohibido; iueron a Lebrija, 
donde en el mismo dia y hora se celebraba 
otro, del que no nos ocupamos por falta 
de información, y, por fin, de Lebrija vi- 
nieron a tomar parte en el de ésta. Este 
mitin resultó muy concurrido, y como él 
hace falta se deo muchos en Trebujena 
para disipar del cerebro de los trabaja- 
dores la tontuna política. Al principio del 
mitin hubo algunos rumores de los aspi- 
rantes a enchufista», pero pronto fueron 
sofocados por el entusiasmo de la concu- 
rrencia. La generalidad de loe trabaja- 
dores quedaron muy satisfechos, aunque 
algunos, los menos y no los mejores por 
cierto, quedaron disgustados. También 
quedaron muy satisfechos los oradores, 
aunque éstos tuvieron que volver a Jerez 
en un «cachano* llamado automóvil, que 
empleó cerca de dos horas en unos veinte 
kilómetros de carretera, que hubieron de 
recorrer alumbrándose con unu mariposa. 



Pesetas 


Juan Loque, de Morón de la 

Frontera MO'OO 

Salvador Garda, Jimeim de la 

Frontera 76*00 

Antonio Cumplido, S. Fumando. I77>0 
Leopoldo León, de (¡ibrnlnón 

(Uuelvn) 7'5ü 

Sociedad Obrera Socialista. To- 

rre-Alháquime 10*50 

Francisco Yuste, (Hndud) Cent». 25*00 
Manuel Galeote, Málaga . . . 05 00 

Un sastre de Medina Sidonia. . 3.V75 

Sociedad de Agricultores di* Hu- 
milladero (Málaga) .... 38*75 
Francisco Viruele, Azuagn (Ba- 
dajoz) 15*85 

Manuel Mudarra, Canelo de las 

Torres (Córdoba) 33*35 

Manuel Doblado Plasencia, Cue- 
vas Bajas (Málaga) .... 9*15 

José Egea Orliz, Cádiz . . . . 18*60 
Total. . . 519*95 


NOTA— Esta lista de morosos que ini- 
ciamos hoy la seguiremos hasta demos- 
trar cumplidamente el motivo y los res- 
ponsables del déficit que arrastra «La Voz 
del Campesino*. 


Se guisa pe íes ápice* 

•**»•• '3>&r-t* ■*•■ 

Vivimos en un sistema constituido que 
quedará grabado en las páginas de la 
historia que el puntal que lo sostiene de 
injusticias sociales cometidas con las cla- 
ses productoras está a punto de que pier- 
da su estabilidad; sólo falta que unamos 

nuestras voluntades y demos vida a nues- 
tras convicciones, haciendo que se des- 
borde la acción revolucionaria impetuo- 
samente como torrente de agua que lim- 
pie de una vez y para siempre el estigma 
político y de salario que la humanidad 
viene padeciendo desde que el primer le- 
gislador por medio de la fuerza tuvo que 
autorizar de un plumazo lo robado al que 
trabaja para ellos vivirsin producir a costa 
de sus semejantes. 

Esto ha motivado y lia dado origen a 
sangrientas luchos a través de todas las 
épocas, y los hombres más destacados de 
visiones claras puramente idealistas de 
todos los tiempos anatematizaron y com- 
batieron esa repugnante iniquidad. 

Ayer como hoy los hechos se reprodu- 
cen: ti que tiene hambre y pide pan... plo- 
mo; el que lo toma donde lo hay obligado 
por el paro... la cárcel o el presidio: el que 
lucha dentro de sus organizaciones por 
conquisiar reivindicaciones en benellclo 
de la colectividad. . [apaleamientos!, ¡de- 
portaciones!, |ley de fugal, etc., etc. Hoy, 
en esta época de represiones abominables, 
vemos que toda la tierra que da fruto, para 
que éste sea extraído por los que la traba- 
jan tienen a un lado unos hombres carga- 
dos hasta los dientes de elementos a punto 
de disparar en cuanto se le acerca uno que 

no sea el «amo*. 

Pues sí lodo eslo es asi, leñemos forzo- 
samente que cambiar de conducía. En es- 
tos momentos de extensa e intensa iuclta 
nuestro deber más apremiante eslá en que 
nos sepamos entender; si nos apreciamos 
de revolucionarios y amamos las ideas 
que sustentamos, hay que darle odor a los 
acuerdos tomados últimamente en Madrid 

por las distintas regionales c España per- 
tenecientes a laC.N. T., con representacio- 
nes de la F. A. 1. 

Para esto se necesita que lodos los hom- 
bres de espíritu libte que sientan ansias 


tic trastornar el régimen prescnte.se unan 
u sus afinidades y con el mayor respeto 
atiendan con la desi 'tnresada voluntad 
qué les caractericen a lodos cuantos asun- 
tos se planteen, comprometiéndose ¡. cuui- 
plirlos en el momento que bis circunstan- 
cias lo determinen. 

Hay que hablar menos tic la F. A. I. y 
de la C. N. T. Lo que se precisa es dejar 
las cuestiones personales y rencillas a un 
lado, y entregarse de lleno a la gran obra 
iniciada, poniendo punto en linca para que 
no se escupe lo más mínimo y i-o estro- 
pear la marcha ríe nuestra preparación 
decisiva. 

El que no sirva por su temperamento o 
no quiera ayudarnos que se retire; es más 
humano ésto que servir de obstáculo o 
de charlatán inconscientemente. El Go- 
bierno republicano que padecemos nos 
conoce y sabe muy bien que somos ca- 
paces de muchas cosas, como sabe que si 
no las ponemos en práctica obedece a lo 

distanciados que estamos los que lucha- 
mos, pero esto no le tranquiliza. 

.Saben que por muchos guardias de 
asalto, civiles y policías quedispongan no 
obstaculizan la marcha de laC. N. Tapeto 
valiéndose de otroaproccdlmientospueden 
llegar a nuestros secretos, y es establecien- 
do un servicio de confidentes dentro de 
nuestras filas, y con esto hay que tenor 
cuidado, ser prudentes y reservados que 
es lo menos que se puede ser, y adelante 

antes que nos cojan la vez. 

Hay que no perder nuestras relaciones 
para no snr sorprendidos; dejarse de mo- 
vimientos aislados y procuremos condu- 
cimos como hombres conscientes e inte- 
ligentes en la gran contienda que se 
avecina. 

Hay que estar en constante inteligencia 
para organizamos, como lo estánnueslros 
hermanos de otras regiones en defensa de 
la C. N. T. 

No hay que impacientarse, hay que es- 
tudiar y prepararse antes de lanzarse des- 
cabelladamente a cualquier asunto; hay 
que procurar que con el menor sacrificio 

obtengamos el mayor beneficio. 

Asi pues, trabajadores, hermanos: todos 
a la obra, pero con la sana convicción de 
hombre honrado. 

J, BONAT. 

Cádiz. 


(idilio iiroce.dcti los íiobermi- 
ilores do la Reptil» lira 

Ha tenido lugar en Madrid la celebra- 
ción de un Congreso de Trabajadores de 
la Tierra, y otro en Córdoba de carácter 
provincial, ambos organizados por la 
Unión General de Trabajadores. Contraste. 
El dia l.° del actual la Federación Provin- 
cial de Campesinos, dt* esta localidad, so- 
licitó permiso para celebrar un Heno de 
Sindicatos de Campesinos adheridos a la 
C. N. T., para tratar entre otras cuestiones 
de orden sindical de confeccionar unas 
bases de trabajo para la próxima tempo- 
rada, permiso que ha sido denegado por 
el gobernador de !u provi-ván, alegando 
no permitía aglomeraciones •*» entidades. 
Y ante este proceder a todas luces arbitra- 
rio, nosotros preguntamos: ¿Pertenece 
Córdoba a España? ¿Es que aquí rigen 
leyes especiales, o simplemente el capri- 
cho riel gobernado:? Esperamos de quien 
1 corresponda contestación a estas pregun- 
tas. ¿Protestar? Para qué. Unicamente se- 
i halamos el caso para conocimiento délos 
■ trabajadores del campo, especialmente 
para que se percaten de cómo se respetan 
sus derechos en esta Uopúbliea ríe «traba- 
jadores di* lorias clases*. 

Por la Federación Provincial ilcCnmpr- 
sinos: El Comité. Cüidobu 2-10 19J2. 


IMPO RTA NTE 

A los Comités regionales, comarcales 
y a todos tos Sindicatos que sostengan 
relaciones con esta organización, les ad- 
vertimos: 

Que lince algún tiempo que esta orga- 
nización viene lecibiendocorrespondencia 

de una forma irregular r- indirecta, dándose 

el caso de que aquellas cosas dt: más im- 
portancia se enteren los (pie las reciben 
antes que la organización. Como creemos 
que esto constituye unu anomalía, máxi- 
me no estando el Sindicato elausiirmlo, es 
por lo que rogamos u los Comités regio- 
nales, comarcales y a todos los organismos 
que con nosotros sostengan relaciones, 
dirijan la correspondencia a la Sociedad 
«Fraternidad Obrera*, Antonio Crcmona, 
12, Arcos dt; la Frontera (Cádiz). 

Teniendo -entendido que si nsi no se 
hace, no reconoceremos ninguna comu- 
nicación que venga por otro conducto; 
pues esto de que. cualquier circular t> lo 
que sea que venga dirigida a la organiza- 
ción se reciba por otro conducto y hayan 
de enterarse otros antes que ésta, será todo 
lo que se quiera, pero nos parece poco fe- 
derativo y menos directo, y precisamente 
pertenecemos a la C. N. T. por amar la 
acción directa. Y nada más. 

Por la Sociedad -Fraternidad Obrera-: 

El Presidente, Cristóbal ¿ara.— El Secre- 
tario. losé Eaboñtío. 

Arcos, Octubre 1932. 


ínfiajadores, nojliHda^ a lis pmis 

Camaradas: Estas lineas son para ha- 
cer remarcar que er. todo momento es un 
deber de confederado y ríe buen compa- 
ñero ayudar a las familias de aquellos 
que cayeron en poder de un régimen dic- 
tatorial y antihumano, aunque escudado 
con una careta democrática, que sostiene 
en las ergástulas españolas a centenares 

de hermanos que, por defender nn |>m n 
más de pan y de libertad, cayeron enre- 
dados entre las mallas de la ley, impuesta 
por los vesánicos gobernantes españoles, 
que se creen por derecho propio difirió- 
res de la humanidad. 

A estos valientes guerrilleros de la li- 
bertad tenemos un deber ineludible de 
prestarles nuestra solidaridad. tanto moral 
como material, para cuyo efecto este Co- 
mité hace nn llamamiento a todos los tra- 
bajadores, para que contribuyan con su 
óbolo a tan magna como humanitaria 
obra. Y asi, aportando cada uno su gruño 
de arena, pronto cimentaremos el comu- 
nismo libertario como régimen económi- 
co, donde no baya tiranos ni tiranizados, 
y reine la paz, ei trabajo y la armonía. 

Por el Comité Pro-Presos. Ertuiclsco 
Manzano. 

Utrera, Septiembre 1932. 

* * 

NOTA.— Recomendamos a los compa- 
ñeros de este Comité que cuando nos 
manden otra circular o escrito sea en con- 
diciones más legibles, pues ésta la liemos 
tenido que sacar jior deducción, no por- 
que se entendía. 


DESDE TUEBUJKNA 

NECROLÓGICA 


A la temprana edad de 18 años, cuando 
apenas empezaba a vivir, lia dejado de 
existir en el Hospital de Mora, en Cádiz, 
y víctima de traidora enfermedad el joven 
Miguel Caballero Robles, hijo de nuestros 
compañeros Miguel Caballero y Dolores 
Robles. 

Con esta prematura muerte las ideas de 
humana redención liar, perdido un joven 
y entusiasta luchador, y sus padres un vir- 
tuoso hita. Todos los que le conocimos lo 
recordarnos con .senlitiiionio. y nos asocia- 
mos al dolor de sus padres. 

Antonio Pmninu. 

Trebttjena. Octubre 1932. 
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